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OPINION
 

TRIBUNA LIBRE

La confusa campaña del referéndum 
francés
LOYOLA DE PALACIO

Las largas vísperas que vive Francia antes de la votación por referéndum del 
proyecto de Constitución Europea han creado un clima de confusión general 
muy dañino para que la ciudadanía manifieste con serenidad su voluntad 
electoral. La mezcla de cuestiones rigurosamente diversas en un debate común 
y, el empleo de ambigüedades maliciosamente utilizadas no puede considerarse 
como la mejor manera de adoptar la decisión definitiva.

El debate esencial es aprobar o rechazar la Constitución Europea y nada más, 
pero las circunstancias o el juego interesado de partidarios y no partidarios del 
texto han terminado por fabricar una amalgama donde se acumulan las 
reivindicaciones sociales, asunto exclusivo de las instancias laborales francesas; 
la reforma del plan de estabilidad presupuestaria aprobado en el Tratado de 
Maastricht en 1992, para convertirlo en un texto elástico y a la carta, donde no 
entra ni sale el proyecto constitucional; la admisión de Turquía en la Unión, 
cuestión ajena al debate; el cheque de la señora Thatcher, cada año embolsado 
por Londres, cuyo lugar de discusión es el presupuesto comunitario, y, por 
último, la famosa Directiva Bolkestein sobre prestación de servicios, 
relacionado únicamente con la Agenda de Lisboa que, seguirá su camino con 
Constitución aprobada o sin Constitución.

Sobre el nacimiento de la directiva Bolkestein, conviene recordar algunos 
detalles, puesto que se discutió en la Comisión Europea su contenido cuando, la 
abajo firmante, pertenecía a dicha Institución y, creo por eso útil aportar 
algunas precisiones.

Lo que allí hicimos en enero del año pasado fue un proyecto de directiva, como 
no podía ser de otra manera, dadas las competencias del Ejecutivo, para que el 
Consejo de Ministros y el Parlamento Europeo lo revisasen y modificasen, y le 
dieran sus respectivos aprobados o suspensos.

La discusión del texto no mereció mayores comentarios por parte de los dos 
comisarios franceses presentes, señores Barnier y Lamy, que son hombres de 
gran prestigio y peso en el universo europeo y, tan solo levantamos claras 
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reservas el comisario belga Busquin y yo misma, quejándonos de la 
desmesurada ambición del texto preparado por el Comisario Bolkestein, 
destinado a regular la inclusión de los servicios dentro del régimen de 
libertades vigentes en la comunidad y, un tanto retrasado en el calendario 
respecto a la movilidad de mercancías, capitales y personas.

Frits Bolkestein es un ultraliberal que a veces roza la provocación y había 
redactado un texto de proyecto que para el comisario Busquin y para mí 
recortaba de manera exagerada la autoridad de los estados en estas 
cuestiones, al hacer competir los distintos sistemas regulatorios nacionales a lo 
largo y ancho de la geografía europea, por cuanto la autorización en un país 
permitiría la prestación del servicio en cualquier de los 24 restantes. Más de 30 
clases de actividades pasaban a ser reglamentadas por la Directiva, sin tener 
en cuenta las circunstancias específicas de cada país miembro, ni el momento 
en que éstas deberían aplicarse.Un poco de prudencia y una mejor dosificación 
en el tiempo del veloz propósito de liberalización parecía aconsejable en un 
sector que genera nada menos que el 70% del PIB comunitario. Pero ni las 
reservas del señor Busquin ni las mías fueron tomadas en cuenta por los 
restantes 18 comisarios. Hasta aquí lo que sucedió en la Comisión.

Pero a la vista del tumulto organizado por los sindicatos europeos con 60.000 
manifestantes en Bruselas y la ardiente exigencia del presidente Chirac para 
que se borrase hasta la última traza de la Directiva Bolkestein, hay que dejar 
claro que el texto condenado es solo una propuesta, lo único que puede ser, 
destinada al Parlamento donde ya se prepara una revisión por parte de la 
diputada Gebhardt, socialdemócrata alemana y relatora del tema que, con toda 
seguridad, recortará las muy excesivas pretensiones adelantadas por el señor 
Bolkestein.

Cuando el Parlamento apruebe un texto propio, vendrá el turno del Consejo de 
Ministros y, la posible modificación de las posiciones parlamentarias, con una 
vuelta a la institución legislativa.Así puede medirse hasta qué punto andan 
desconectados de la realidad actual los manifestantes de hoy que tendrán su 
oportuna utilidad cuando en septiembre comience la discusión en el Parlamento.

Y llegado aquí hace falta preguntarse por qué los manifestantes sindicales han 
elegido este movimiento de protesta poco tiempo antes de que los franceses 
voten el referéndum, mientras que el texto de la libre prestación de servicios se 
adoptó por la Comisión hace 15 meses y va a empezar su debate institucional a 
finales de este año y proseguirá probablemente a lo largo de 2006, siempre en 
el marco de la articulación de la Agenda de Lisboa.

Las dos cosas son radicalmente diferentes, los tiempos de cada una también, 
pero se mezclan a conciencia y la respuesta resulta tan cargada de sospechas 
como para no pensar en una adulteración voluntaria del clima del referéndum 
francés. Los sondeos de opinión, con la ventaja para el no han podido ser el 
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desencadenante de la alarma generalizada, pero no es razonable dejarse ganar 
por el alocamiento y emprender una carrera de velocidad a ver quien llega 
antes a la meta de la demagogia. Así podrán los unos o los otros ponerse la 
medalla, pero esa medalla no es la que Europa merece. Europa es una cosa 
demasiado seria para discutirla en pleno barullo, y utilizarla como moneda de 
cambio de rencillas o cuestiones políticas ajenas.

Loyola de Palacio fue comisaria de Transportes y Energía y vicepresidenta de la 
Comisión Europea. 
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